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JINETES SAGRADOS EN EL DESIERTO DE ATACAMA: UN 
ESTUDIO DE ARTE RUPESTRE ANDINO l 

Fral/cisco Gol/ardo l .. · Vicroria Castro R . _l ' Pablo Miral/da B. 

El arte rupestre2 de la cuenca del río Salado --el 
mayor afl uente del río Loa (Chile)- ha moti vado a 
diferentes in vest igadores co mo Le Paige (1958. 
1965), Orellana (1963 , 1965, 1968), Spahn i (1976) 
Y Tolosa (s. L). que a lo largo de los años han pro­
porcionado una muestra parcial del conj unto de es­
tas manifestaciones. En general. es tos trabajos ofre­
ce n inve nt a rios fo rm a les de a lg un os paneles 
seleccionados de acuerdo a criterios no explícitos y. 
en ocasiones han fomlU lado hipótesis respecto a su 
posic ión cronológica. Aunq ue los in formes cubren 
una ex tensa área, se aprecia un marcado interés en 
las pinturas del ale ro de Aiq uina y c iertos grabados 
vec inos a este sitio.J Estos últimos se encuentran 
dist ribuidos en un reducido tramo de la quebrada. 
donde de acuerdo a nuestros reg istros, se aprecia 
una alta frecuencia de diseños rupestres· No obs­
tante , en este trabajo consideraremos única men te 
grab ados de ev idente manufactura pos thispáni ca 
cuyas formas evocan figura s humanas montando 
caba llos . 

Hace tres décadas. e l jesuita Gustavo Le Paige 
in terpretó estos grabados como una manife,tación 
indígena ante la prese ncia de los conqu is tadores eu­
ropeos med iante la cual ' 'expresó su en tusiasmo por 
la nueva c ivili zac ión. al menoS lo que más apre­
ciaron en e ll a: animales montados . caba llos o bu­
rros" ( 1958: 87) . La aparente limpieza lógica de 
una interpretac ión C0l11 0 c~ ( a podría ser convince n­

te. sin embargo. subyace en e lla un a concepción 
pol émi ca de l proceso cultura l. Desde tal perspecti-

va . e l nativo es pensado como un recipiente vacío de 
contenido. al margen de su coyuntura hi stórica y 
con unet tendencia innata a espejar, medianrc imáge­
ne,. todo aque ll o que en su ambiente escapa a la 
percepción cotidi ana . En ese esq uema. la especifi ­
cidad de su cultura es irrelevante y anu la la capaci­
dad del sujeto para prod uci r sus propias significa­
c iones. La esterilidad e innatismo a que apela este 
razonami ento. parece responder a dos prej uic ios re­
conocido> por la an tropo logía: la inferioridad men­
tal de los "pri mit ivos -' y la "fuerza explicati va" de 
la naturaleza humana. 

En la actualidad. el trabajo ant ropo lógico que 
opta por desembarazarse del funcionali smo_ sugiere 
una manera de tratar e l problema que toma otra 
dirección . Cli ffo rd Geertz ( 1973: 5) por ejemplo. 
ha se ña lado . no sin cierta razón. que e l concepto de 
cultura debe ser entendido semióticamentc, ~ pues el 
hombre e< un animal suspendido en una red de sig­
nificac ión que é l mismo ha tejido . En consecuen­
cia. loda conducta humana es esenc ialme nte una 
práctica simbólica (White 1982: 41 ). una actividad 
que produce. realiza. evoca y ac tual iza ciertos prin­
cipios cogniti vos só lo inte ligibles a l interior de un 
contex to de relaciones soc iales históricamente de­
terminado. 

En este ámbito de sugerencias. debemos tener 
prese nte que cada individuo crece y aprende propor­
cionando significados a su ex periencia. las que in­
terpre ta en t é rm i no~ de su propio conoci miento 

(Hodder 1985: 3). 
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Hc/she makes sense of the worl d and copes with it by 

fi tt ing it around genera l assumptions. The World is ego­

centcred according to seis of valu es thal work . for Ihe 

indi vidual. in praclicc of daily Jife (Hodder 1985 : 4). 

Esta práctica cotidiana , que no se restringe sólo al 
pensamiento y conducta de los indi viduos, se de­
senvuelve en un mundo materi al que proporciona el 
ambiente de significac ión donde los individuos re­
conocen su lu gar propio y el de los demás. Más aún , 
los objetos toman lugar act ivo en la producción y 
reproducción de la sociedad , pernlitiendo la genera­
ción de nuevas situacio nes (Hodder 1985 : 6). 

Es difíc il imaginar que el an e rupestre o cual­
quier otro producto humano. aparentemente menos 
opaco al análisis arq ueológico. pueda permanecer 
al margen de estas tensiones simbóli cas. La dimen­
sión anística es un producto cultural: una práctica 
que. para producir imágenes significati vas . pone en 
j uego creencias, propósitos y sentimientos profun­
dos. Este hecho determina nuestra aproximación al 
problema de estudio. pues tales principios regula­
dores presionarán al indi viduo a realizar un esfuerzo 
de selección y traducción de cualquier estímulo ex ­
terno , transformándolo en algo pertinente para sus 
propias estrategias de acción. Esto no significa que 
debamos pensar la real idad como un modelo cohe­
rente y tota lmente integrado , pues sus mecani smos 
están mu y lejos de la lógica fonna!. 

Este marco de referencia. qui zás algo pl ano y 
exento de sutil ezas , nos ofrece una oponunidad 
para ejercitar un di scurso interpretativo crítico; un 
modo diferente de constituir e l fe nómeno cultural a 
panir del registro arqueológico . lmentamos residi r 
en las cercanías del sentido histórico . apelando a su 
propia lóg ica de actuación social y rec hazando los 
espacios euclidi anos tan frecuentes en la disciplina. 

EL ARTE RUPESTRE Y LOS JINETES 
DEL RIO SALADO 

El río Salado nace en la zona de los géiseres del 
Tatio , sobre los 4000 metros de altitud a l amparo de 
los altos volcanes de la región . Recorre unos 80 
kilómetros hasta su confl uencia con el río Loa -el 
curso fluvial de mayor longi tud del desierto de 
Atacama- recibiendo en su trayecto el apon e de los 
ríos Toconce , Ojalar, Cune y Caspana. 

El tramo del río considerado en este estudio se 

locali za en el piso ecológ ico de Quebradas Interme­
dias . una zona de transición entre el Desie rto Abso­
luto y el Desien o Marginal de Altura, donde predo­
mi na, como formación vegetacional , el Talar (Al­
dunate y Castro 198 1). En este sector la quebrada 
tiene hasta 50 metros de profundidad (fi g . 1); e l 
valle es más amplio , abundan los manantial es y e l 
río permite el crec imiento de pastizales. Sus pare­
des están constituidas por una base de formación 
brechosa sobre la que se desarro lla un a comisa riolí­
tica. Es en el contacto de ambas formaciones geoló­
gicas donde se ha ejecutado la mayor cantidad de 
ane rupestre . 

En ambas paredes del cañón, desde aproxima­
damente un kilómetro aguas abajo del pueblo de 
Aiqui na (2980 m.s .n.m.) y por alrededor de 3 km , 
hemos registrado 57 paneles de arte rupestre (fig . 
2). El sector sur de la quebrada contiene 33 paneles, 
que comprenden 24 grabados y 9 conjuntos de pin­
turas rupestres. En la pared non e se consignaron 24 
paneles con bajorrelieves y al menos una pictogra­
fía. El uni verso de representación es reiterativo en 
imágenes de camélidos , aunque también pueden 
observarse vizcachas, fe linos . zorros y otros ani­
males no identificados. 

Con respecto a otros diseños. la figura humana 
grabada o pintada es escasa siendo habitual encon­
trarla asociada a camélidos o equinos . Los primeros 
aparecen con mayor frecuencia en la pared sur del 
río : los segundos se concentran en el área none . 
Estas últimas representaciones son las que moti van 
este trabajo , especialmente aquellas cuya forma ge­
neral hace indudable la relación jinete-cabalgadura. 

De las 28 figuras ecuestres contabilizadas en 10 
paneles, sólo dos se localizan en la pared sur de la 
quebrada . variando sus orientaciones cardinales es­
tric tamente entre los límites dados por el sur y el 
este . Todas ell as enfrentan a los cerros de Aiquina. 

La representación del "jinete " se ajusta a cier­
tas reglas de composición, aunque muestra variabi­
lidad en los detalles (fig . 3) . 

Entre las pautas más estables se observa el gra­
bado como la técnica básica de producción, realiza­
do mediante percusión, raspado o incisión, afectan­
do sin excepción a todo el campo del diseño . En el 
ámbi to de las formas. el jinete siempre es represen­
tado de frente , con cabeza , cuerpo, brazos y ausen­
cia de piernas. La cabalgadura , por e l contrario , 
muestra su cuerpo de perfil , destacándose sus ore-
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Figura 3. GrJbados ecuestres. panel 2 Loa 37/ 1 (falO Fr~ncis('o Gallardo) 

jas, cola y patas. Ambos se caracterizan por su ex­
trema rigidez . 

Entre los atributos frecuentes -<¡ue no aparecen 
en toda la muestra- se aprecian en e l jinete: pose­
sión de objetos alargados en una de sus manos; ex­
tensión del brazo libre hacia el cuello del animal. 
que en ocasiones sugiere la presencia de riendas y 
líneas adicionales en la cabeza que recuerdan som­
breros de ala ancha . Con respecto a la cabalgadura. 
el animal es representado con dos o cuatro patas , las 
que, en algunas figuras. muestran un engrosamien­
to en e l sector de los cascos. 

En los grabados estudiados, el diseño "jinete" 
aparece sólo una vez como único motivo al interior 
de un panel. Por lo general se presenta asociado a 
figuras similares y, en ocasiones , a elementos geo­
métricos o zoomorfos . En un caso , la conexión es­
pacial entre algunas representaciones parece modi­
fi car el aspecto formal del tema ecuestre: entre las 
patas de una cabalgadura se aprecia un animal más 
pequeño, en sentido contrario a la figura principal y 
en actitud de mamar (fi g . 4) . 

Fi nalmen te. e l área del valle definida por los 
paneles referidos . muestra indicios de otras ac ti ­
vidades culturales . algunas de las cuales no se 
desarro ll an en la ac tu alidad . En directa asoc ia­
c ión espacial y probab lemente c rono lóg ica. los 
paneles estudiados se encuentran en las proximida­
des de una serie continua de terrazas de cult ivo 

abandonadas y cuyo deterioro las confunde con el 
talud sobre el que descansan. A ambos lados del río 
se observan también algunos silos adosados a las 
paredes de la quebrada. restos de canales, corral es . 
senderos y refu gios natura les. Estos son muy fre­
cuentes en el sector sur de la quebrada y ocas io nal ­
mente son utili zados por e l ganado camélido , ov ino 
y caprino. e l que es llevado a pastar al lugar. en 
inviernos fríos y años secos. por los pastores de 
Aiquina . En térm inos arqueológicos, e l área ha pro­
porcionado abundante material cerám ico corres­
po ndiente a l período tard ío de la región. y no 
existen datos para negar que estas ev idencias con­
tacten co n un momento colonial temprano (véase 
Orellana 1968) . 
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Figura 4 . P-Jnel l Loa J 112. nótese el grabado del ex tremo Izquierdo El area con dl ~eño~ cubre unos 56 cm por 50 cm (foto Franc isco 
Galbrdo) . 

LA IMAGEN DEL JINETE EN EL 
MUNDO ANDINO 

Desde e l s iglo XV I, la representación de figuras 
humanas montadas sobre caballos es frecuente en e l 
área andina. Una gran vari edad de soportes han 
servido de veh ícu lo para contener un tema que su­
giere una enonne ruptura estética . Discontinuidad 
que , s in duda. es parte de la historia de l encuentro 
del ind ígena y el conquistador europeo . 

En e l arte rupestre, la fi gura del j inete ha sido 
reg istrada en diferentes lugares de l área Centro Su r 
Andina. Pintadas de rojo sobre areni sca en la loca li ­
dad de Chiripaca , en el Departamento de La Paz, 
Bolivia (véase Taboada 1988) ; representada en ne­
gro al interior de Ari ca (véase San toro y Dauelsberg 
1985) ; grabada sobre bloq ues en la quebrada de 
Tarapacá y e l oasis de Quillagua en el norte grande 
de Chil e (véanse Núñez 1985; Niemeyer 196 1 y 
Vergara 1897); pintada en negro --<lcas ionalmente 
con ribetes blancos-sobre paredes de cuevas y ale-

ros de la quebrada de Humahuaca y otros sectores 
de la puna jujeña en el noroeste argentino (véanse 

Alfaro 1978 ; Femández 1972-73 ; Femández Diste l 
1976-80 , 1988 Y Hem ández y Podestá 1979-82) . 

Esta rec urrenc ia no es excl usiva del arte rupes­
tre . Otros contex tos arq ueológicos también inclu­
yen esta temática , au nque son menos numerosos y 
utili zan med ios dife rentes para su expresión. 

En Caleta Vitor , a l sur de Arica. Bande lier" 
recolectó diversos materiales en un cementerio indí­
gena saq ueado . Entre el vasto inventario de objetos 
destaca un alfi ler de cobre cuyo extremo superior 
presenta un jinete; és te sostiene en su mano izquier­
da la rienda del animal, e levándose la derecha hasta 
la altura de su mentón (fig . 5) . 

Un ha ll azgo similar procede de Ca tamarca. 
noroeste arge ntino . donde en una sepultura con 
abundante cerámica del tipo Yocavi l. se rec uperó 
un IUpU de bronce en cuyo di sco aparece grabada 
una fi gura montada. con objetos alargados en sus 
manos (véase Cáceres 1963). (fig . 6). Más al norte , 
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Figura 5. Alfi ler de cobre encontrado en Calela Vitor, norte de 
Chile. Alto: 19 ,25 cm (Ameri can Muscum of Natural History. 
Ncw York . foto Peter Kviclok). 
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Figura 6. Tllpll de bronce Yocav il. noroeste argentino. Diámetro 
4 cm (Cáccrcs 1963: foto 94) . 

en la costa central del Pe rú , se ha registrado una 
lámina de oro rectangu lar con varios di se ños en 
sobrerre lieve (fig . 7) . El moti vo central muestra un 
personaje sobre una cabalgadura sujetando con una 
mano las riendas y con la otra un artefacto a largado . 
El animal presenta muchos atributos que sugieren 
un caballo , pese a que sus patas ti enen la pezuña 
hendida característica de los cámelidos sud america­
nos (Bird 1962). 

Estos hall azgos arqueológicos y quizás muchos 
otros no reportados , tienen en común la carencia de 
información acerca de su naturaleza y contex to cu l­
tural. Afortunadamente , desde los inicios de la 
conquis ta hasta el presente , existe un vasto registro 
de imágenes ecuestres - análogas en forma y distri­
bución regional a las descri tas- con abundantes re­
ferencias acerca de su significado . 

La imagen del ji nete más difundida en el arte 
virreinal del área andina es , sin duda , la del apóstol 
Santiago. Lienzos . murales y escu lturas religiosas 
recrean la figura de un hombre barbado sobre un ca­
ballo, con capa ondeante y espada levantada en su 
mano , muchas veces pisoteando fig uras que repre­
sentan indígenas (véase Gi sbert 1980) . 

Santiago el Mayor llegó con los conquistadores e 
irru mpió en el mundo andino en el seno mismo de la 
violencia hispana . Las batallas se libraban bajo la ad­
vocación del santo y junto al tronar de los mosquetes y 
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el ruido seco de los cascos de los caballo •. los solda­
uos invocaban su nombre (Girault 1988: eH) . 

El proceso por e l cual Santiago Apósto l llegó a 
cobrar importancia en el mundo andino no nos es 
evidente . Sin embargo, es un hecho que sedimentó 
en la praxi s de l nat ivo vencido. qu ién le entregó un a 
nueva dirección simbó lica al santo g uerrero de l 
ejérc ito conquistador. 

Probablemente sea Guamán Poma de Ayala. 
cronista del siglo XV II. e l más explícito en este 
sent ido: j unto al dibujo de la figura del " Señor San­
tiago" (fig . 8). anotó: 

Senor Santiago Mayor de Galicia . apó),tol de jc),ucri sto . en 
e),la ora que estaua asercado lo), cri stianos. hl70 otro mila· 
gro DIos. muy grande. en la ciudad del Cuzco Dlzen que 
lo uleron a uista de oJos que auaJo el ),enor Sanllagocon un 
trueno muy grande . Como rra yo cayó del cic lo a la fonale· 
za del )'lIgo llamado Sacsa Guaman ( ... ) y como cayó en 
lIerra se espantaron los yndios y dlgeron que abía ca} do 
.vllapa. trueno y rrayo del ciclo. caccha . de l o~ CrIS tianos. 
rabor de cmtiano), . Y :mcí auaJo el ~en()r SanL'tlllgll a de· 
fe ndcr a los cri~tiano ), . 

Dizen que bino encima de un cauallo blanco. que 
trayya el dicho caballo pluma . . wn . y mucho casc abel en· 
xaesado y el sancto lodo amlado con su rrodela y su uande· 
fa y <;u manta colorado y su espada desnuda y que uenía con 
gran deMruyción y muerto muy muchos yndio), y desbarató 
todo el ,),erco de los yndios a los cristianos que auía ordena· 
do Mango Ynga y que Ileuaua el santo mucho rruydo y de 
ello se e,),pantaron los yndios ( ... ) y desde entonses lo,), 
yndio,), al rrayo les llama y le dize Sanctiago porque el 
sancto cayó en tierra como rrayo. yllapa (Guamán Poma de 

Ayala 1980116 151 : 377). 

Esta di mensión andi na de l santo se extendió y entro­
nizó rápidamente entre las comunidades de los An-

des . Dicha situación es corroborada por José de 
Amaga ( 1621 ). extirpador de idolat rías . quien a 
comienzo, del siglo XV II mostraba su preocupa­
ción respecto a e, ta veneración indígena a Santiago: 

En poner lo~ nombres a los hiJos. tienen también grdndes 
\Upt'f.),IIClOnc,), mucho), de lo,), Indlos.y ca!>1 todo!. los pnncl­
palc~ IIcncn lo, nombn:\ de algunas de su!> huacas. y suelen 
hJc.:r grandes fic,),tas cuando les ponen C!lle nombre ( .) y 
en c"to tienen un abuso tan común y ordmarlo. que nadie 
repar.! ya en el lo. que cada vez que ellos se nombran de:.­
puc), otro,), le llaman. siempre dICen primero el nombre de 
mdlo que el nombn..' Cristiano del baptismo. } as í no dicen 
Pedro Paucar IIblac. ~ lOo Paucar IIblac Pedro. En el nombre 
ue Sanll<lgo tlcnen también ),upcrstición y suelen dar este 
nombre a uno de los chuchus como a hiJOS del ra yo. que 
<;ud"n llamar Santiago ( ... ) De cualqUier manera que sea. 
u'!urpan con gmn ),upcrstición el nombre de Santiago, yasí. 
entre la,), demá!<o COnSII!UClonc,), que dejan los demás vis ita· 
dore), acabada la VISi ta es una . que nadie se llame Santiago. 
<; 1110 Dlcgo (Arn aga 19681162 1). 215) . 

La red de significaciones construida por e l hombre 
and ino en tomo al apóstol Santiago se hace extensi­
va a muchos otros dominios y contex tos. a lgunos de 
los cuales se relacionan con e l problema de la ima­
ge n. Es así como en e l pa,ado rec ien te y e n la 

actualidad. la figu ra del jinete también se representa 
en objetos de uso indígena. Por ejemplo. entre los 
numerosos elementos que intervienen en la forma­

ción de una "mesa" ceremonial, están los chiuchi 
recado (Gi rault 1988: 254 y ss .). Estos constitu yen 
con frec uencia un grupo de 36 figuras pequeñas de 
estaño que reproducen las siluetas de seres huma­
nos, animales , astros. instrumentos musicales y ob-
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Figura 8. Señor Sanl iago (G uaman Poma de Aya la 1980 [161 5[: 376). 
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jetos diversos, como cruz, ca lavera , cuerno , mesa y 
otros. Uno de e ll os representa a un jinete que es 
identificado por los kallalVaya y otros grupos del 
altiplano como Santiago Apósto l (Fi g. 9) , a l que le 
atribu ye n la propiedad de alejar los pe li gros. en 
particular del rayo (Girault 1988: 255). Los info r­
mantes agregan que la combinación de la fi gura de 
Santiago junto a la calavera y e l cuerno del to ro 
representan la inmunidad hac ia las fuerzas ma léfi ­
cas (Gi rault 1988: 257). En Cuzco. Perú , donde es­
tos objetos se denominan recados , el que corres­
po nde a Sa nti ago es enterrado junto a o tras 
fi g urill as en e l lu gar do nde cae e l rayo (G irault 
1988: 260) y en Cochabamba. Bo li via. se lo util iza 
como ofrenda a la tie rra (G irault 1988: 259) . Otro 
grupo de objetos que parti c ipa en las " mesas" ri­
tu ales son los lI¡¡sferios , peq ueñas pl acas rectangu­
lares de d istintos co lores, confecc io nados en azúcar 
endurecida con cal. También en esta~. jumo a una 
constelación de fi guras en sobrerreli eve. se repre­
senta a un hombre sobre un caballo. e l que es des ig­
nado como Santiago el Mayor (fig. 10) . Este lIlisfe­
rio en particul ar. ofrece prOlección contra todos los 
pe li gro, de l rayo . tant o para los seres hum anos 
como para e l ganado. los campos y las casas (Gi ­
rault 1988: 273). Paralelamente. esta placa juega un 
importante rol en la medicina trad ic ional. atribu­
yéndose le prop iedades curati vas en los casos de a l­
teraciones nerviosas. las que se creen orig inadas 
por las tormentas (G irault 1988). 

Ad icionalmente. entre los curanderos kallO\va­
ya es corri ente e l uso de amul etos (Gi raull 1987). 
entre 1m. cuales ex iste un bajorre lieve en a l aba~(rit a 

que muestra al apóstol Santi ago. generalmente ves­
tido de ac uerdo a la usanza hi spano-coloni a l. mo n­
tado sobre un caballo que ap las ta con su, patas a 
fi guras humanas o a serpien tes. 

E,tC' amu leto. c' partlcularmcntc u .. ;u.lo pur 10' Kalla\\aya 
y Ulnh magu' durant!.! 'u~ \ I:IJc" Su poller con'l,te en 
:)!-cgurar ti w proplctarlo una fucf7a ... obreníJ tural) m¡iglc3 . 

par;l que Ill.' pierda "'u'" podere:- : cada año. durante la!) flC)o­
la~ de cama,,:. I .... u propll.:tano debe h:.ccr una ",;nc de 
lib:lclone\ con vinu IIntu y alcohul blanco. debiendo \er 
ung ido en gra~¡t de llama (G lr:llIlt 1%7, 557) , 

Hasta :lhora. nuestro in vcntario de jincles sc ha rc~­
tring ido excl usivamente a domi nios plásticos. q ue 
no son los lInicos en operar con imágenes, Los siste­
mas orales también utili zan este recurso para signi­
ficar. Ex isten numerosos tipos de relatos trad icio-

FI~urJ 9, CllIllcl// ReCiU/O " Santiago", Ai ro: 13 mm (folo Fer­
nanJo Maldonado) . 

na le, donde la fig ura de l jinete es protagó ni ca. 
especia lmente aquell os vi ncul ados al mito. Los dio­
ses de los cerros. bajo el nombre Mallkll . Wa/nalli o 
AfJlI cobran aquí especial importancia . 

En Lunl aya. comunidad de la zona de Charaza­
ni. Bolivia. la deidad de los cerros es co nocida 
como lugarll iyoj y es descrita como un anciano bar­
bado. de baja estatura, que vis te sombrero a ló n. 
vestón. panta ló n y balas de montar. Es e l " jinete de 
un caballo del cual nunca se habla" (Martínez, G . 
1983: 9 1). Aparece entre las rocas o en la c ima de 
los cerros y lleva en su mano un látigo que hace 
restallar en el aire, provocando las tormentas; ma­
neja e l rayo. e l re lámpago y e l trueno. Rige los 
culti vos y en las mesas ceremoniales se le o frecen 
" pl atos" para las lluvias oportunas y abundantes 
(Martínez. G . 1983 : 9 1). 

Análogamente. en Isluga, norte de Chile, se ha 
regi strado al .. Dios de los Cerros" representado por 
un jinete y su cabalgadura. Se le conoce como QolI­
qa mallku y es la deidad del cerro Qollqa. Los habi­
tantes de esta comunidad aymara parlante lo descri ­
ben como un jinete en un caballo blanco . con 
sombrero de alas anchas, pantalones y bo tas de 
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montar. Se le considera temible y tiene gran presti ­
gio: concede a qui en lo conoce abundantes rebaños 
de ll amas. alpacas y di nero, atribu yéndosele una 
poderosa fu erza sex ual (Martínez, G . 1983: 94) . 

En opinión de Martínez ( 1983: 97). este mal/kll 
islu güeño posee un a image n cas i idéntica a la del 
apóstol Santi ago. tal como es representado en la 
imag inería andina. Así tambi én, la relació n de San­
tiago con e l rayo y las lluvias para los sembrados es 
simil ar a la asociación del/lIgamiyoj con e l rayo y la 
to rment a . En s íntesis . esta figura ec uestre . es tc 
Sa nti ago andini zado. está cargado de pode r. con­
centrado en la fec undidad y la abundancia tanto 
agrícola COIllO ganadera.7 

PROBLEMAS METODOlOGICOS, 
CONTEXTOS CULTURALES y 
ENSAYO INTERPRETATIVO DEL ARTE 
RUPESTRE DE AIQUINA 

Hasta aquí nue stra expos ic ió n ha prese ntado un 
conjunto de datos dispersos, cuyo orden sug iere ser 
e l pre ludi o de un a conclus ió n po r analogía . En 
nuestra opinión. tal recurso metodo lóg ico no fa­
vorece una interpretación. pues significaría reducir 
el fe nómeno en estudio a un cuerpo de información 
no directamente re lac ionada. Las dificultades inhe­
rentes a este tipo de aprox imac ión imponen un re­
planteamiento. un a propos ic ió n analíti ca que defina 
coo rdenadas más próxima; al acontecim iento hi stó­
rico. 

La nomla interpre tati va en arqueología es una 
aventu ra de gran ri esgo y escasa> pos ibilidade, de 
éx ito. La~ reg las lógico-formales de este juego ,on 
claras rc>pecto a lo> peligro> del artif icio ve rd ade­
ro-fal so . sin embargo. para muchos arqueó logos e l 
desa fío e> demasiado importan te como para igno­
rarlo . Una caracteri zación de una empresa metodo­
lóg ica tan comp leja no es fác il. pero la mayoría de 
lo; especiali stas concordarán en que los atributos de 
form a inician el proceso. aunque ciertamente no 
son los únicos en part icipar en este movimiento. 
Procesos de foml3ción. analogías etnográficas, téc­
ni cas experimentales. interdisc iplina y asociaciones 
contex tuales, al ivian las incertidumbres que aque­
jan esta tarea cuyo objeti vo se consolida a l término 
del tránsito por una sola vía . Itinerario cuya fin ali ­
dad es la construcc ión de un a categoría descripti va. 

que aspira a tener coherencia interna y a una verdad 
a toda prueba . apelando a la limpieza del vínculo 
necesario entre la forma y fun ción del fenómeno en 
estudio . 

La fragme ntaria rea lidad de los hechos arqueo­
lógicos es examinada desde un único pu nto de vista. 
que busca en la funcionalidad la clave para reen­
samblar e l ple:/e de las "culturas arqueo lóg icas" . 
Los arqueólogos no pueden escapar a la estrechez 
de miras que este tipo de práctica teórica conll eva. 
pues más all á de la dudosa autondad a que apela su 
lógica impecable, deja si n in fo ml3r un vasto campo 
de fenómeno;. Incluso los hechos que en su utopía 
ideológica cree tratar eficientemente. nunca ll egan 
a scr un recorte de verdadera prác tica o di scurso 
cultural. 

Arrancar de los aspectos materia les de c ie rta 
práctica humana - ya muerta y to talmente extraña­
sus signi ficados y contex tos posibles supo ne otros 
procesos de desc ripció n, aunque no menos interpre­
tati vos (S hank s y Tilley 1987 : 103- 11 5) . Esta fo r­
mulación nos ob liga a reanali zar paso a paso la ge­
neración de nuestros enunciados acerca de los obje­
tos)' sus distribuciones. a pensarlos como procesos 
de significación con reglas y lenguaje propio . que 
só lo podemos hacer habl ar en susurros (Hodder 
1988 : 150) . Si n duda , hay en e llos cuerpos de signi­
ficados (p.e . Me Ghee 1977). sustancia y forma que 
se iluminan en e l restring ido campo de sus contex­
tos específicos de reali zación y ac tua li zac ión . 

En este trabajo de arte rupestre. un área perifé­
rica)' margi nal al corazón de los estudios arqueoló­
gicos . la reunión de estas líneas interpretativas reve­
la una contradicción. Simu ltánea mente. cada una 
de e ll as exige se respete su estatus en e l ámbito del 
di sc urso científi co pero. desafortunadamente. la 
disc iplina no ha perdido aún su inoce ncia y le es 
imposible reco nocer que las reglas que ha .. in venta­
do" disuel ven a l ho mbre en vez de constituirlo . Por 
esta razón. nuestro propósito de restituir las condi ­
ciones culturale, particulares al conjunto de graba­
dos rupestres en estudio. req uie re una ex ploració n 
que abandone e l feti chi smo del enfoq ue tipológico 
fun cional (Miller )' Tilley 1984: 3), y enfatice en 
aq ue ll os dominios de producc ión cu ltural cuyas ten ­
siones simbólicas envuelven a esta práctica andina . 
Sólo un preámbulo que informe acerca de lógicas de 
representación y estrategias sociales del indígena 
nos autori zará una descripción interpretativa. 
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Acerca de la producción iconográfica en 
el mundo and ino 

El arte rupestre es probablemente uno de los domi­
nios más antiguos de la representación iconográfica 
en los Andes. Numerosos son los asentamientos de 
cazadores-recolectores arcaicos que muestran pin­
turas y gmbados de camélidos y otros motivos (véanse 
Berenguer e l (jI . 1985; Muelle 1970: Núñez 1983: 
Matos y Rick 1978. entre otros). Sin embargo. es sólo 
con el horizonte Chavín que esta tradición diversifica 
sus temas y se incorpora ampliamente en objetos fune­
rarios y centros ceremoniales (véanse Bonavia 1974: 
Schaedel 1970; Tello 1970) . 

La presencia de l arte figurati vo en muros de 
templos y otros objetos en contex tos rituali zados no 
parece casual y anuncia una pista concreta acerca de 
su carácter acti vamente sagrado. Por tanto. no es 
sorprendente constatar que las escasas in vestigacio­
nes seri as que han intentado interrogar el dato ar­
queológ ico desde esta perspec ti va (Berenguer y 
Martínez 1986; Donnan 1978; Hocqenghem 1984). 
hayan log rado percibir mitos y rituales andinos en la 
producción de este dominio iconográfico. Esta rela­
ción no carece de fundamento. pues el conqu i, tador 
europeo no, legó abundante documentación al res­
pecto. 

y par.¡ en t(:ndcr donde tuvieron ongen sus ydol al ría~ por­
que e, a ... ~ 1 que C""O!:l no usaron c~c nlura y tenían en una 
ca~a del ~o II13m:Jda Poquen Cancha. que eSJunto al Cuzco 
la \llda de cada uno de los yngas, y de la ... IH:rras que 
conqul!>ló pintado por 'U)<, ( Igura!> en unas tabla:lo . ) que 
origen tuvieron (f\tollna 1913 [15751. J 17- 11 8) 

La hi storia pintada en las tablas del Inka apelaba 
principalmente a un di scurso mítico. El mismo 
Cristóbal de Malina , el Cuzqueño ( 19 13 11575 1: 
I 18- 1 19). nos pone en conocimiento de cste recurso 
al describir el mito dc creac ión de las nac iones andi ­
nas fij ado en una de esas pinturas. En este contex to. 
Garcilaso de la Vega. aunque menos explícito en 
cuanto a la naturaleza de la representación. ofrece 
antecedentes acerca de la dimensión acti va de este 
tipo de representación. En el Cuzco. durante las 
festi vidades del lnt imymi, ciertos kllrakas vis itan­
te; " traían pintadas las hazañas que al servicio del 
Sol y de lo, Incas hab ían hec ho"(Garcilaso 1943 
11 6 151: 47) . 

El énfasis dado a la pintura en los diferentes 
registros históricos crea la apariencia de que esta 
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producc ión plástica agota los dominios de la repre­
sentación. Sin embargo, la arqueología ha infon11a­
do de numerosa iconografía producida mediante 
grabado. Esto último plantea interrogantes. cuya 
respuesta puede ser hall ada en el reino de la palabra. 
Más prec isamente. es en la traducción a nuestro 
lenguaje donde se aprecia la riqueza de sus signi fi ­
cados. Según Ludov ico Bertonio ( 1612), e l aymara 
des igna esta ac ti vidad a través de la palabra qllell ­

calha. " que es prop iamente affei tar . pintar. o raf­
guñar o dibuxar al modo de indios. que pintan los 
cátaro,. y otros vafos" ( 1984 [161 2 1: 286). La mis­
ma designac ión si rve para signifi car el "efcriuir 
como hazen los Efpañoles" ( 1984 : 286) . A nuestro 
juicio. estas referencias ponen dc manifiesto dos 
cue; ti ones de importancia: en primer lugar. la am­
plitud de dom inios donde el qllellcatl/O es posible y 
en segundo lugar. aunque menos ev idente. la preci­
sión acerca de la entrega de significados en el traba­
jo de representar. 8 

Estos signi ficados. que rondan la narrati va del 
mito e intervienen en el amplio discurso pl ás tico 
andino. amenazan con tota li zar el problema de la 
representación . Ciertamente. sería un error pensar­
lo así. pues el hecho constatado só lo inaugura el 
fenóme no y es incapaz de agotar todos sus aspectos . 
Existen antecedentes que proporcionan importante 
información acerca de esta ex tensión fenoménica. 
En el mito de creac ión de las naciones referido por 
Cristóba l de Ma lina. se señala que: 

d H¡Jcedor empezó <J hazcr la.., gC nlC' } naClOnc ... que en 
c,la Ilerra a) ~ ha71cndo de barro cada nacIón 111 l1 ltí lltlOIt'l 

IOl {raje, \ Il' lfld(IS que uno :¡v¡;.¡ de traer y tener y l o~ que 
avían de tr.H:r ca\ cl lo:, con cave llo los que cort ado corlado 
el c~ve llo . y que concluyó cada nación diO la I c n g u~ que 
avía de hablar y lo:, ca nlo~ que avian de C¡¡nlar . y la,> si­
r11l en te ... y comida :, que hablan de !:Il'mbr<l r. y (/('(lbodo de 
pl ll lllr \ IW:t,1' fas dichoj n{/Ciol/t'j \ de barro diO ,cr ) 
arllma a c'.'aúa uno (Mollna 19131 15751 : 11 8.eI,ubr3yado 
C'" nuc,>tro) 

En el mito, la pintura o. más precisamente. el acto 
de pintar. juega un papel crucial en el paso entre dos 
estados en opos ición: entre el " reposo" y el " movi­
miento". Así. qllellcarlw es intermed iario entre las 
figuras de barro y la vida de las naciones. al tiempo 
que proporciona identidad . Permite una transforma­
ción del mundo recurriendo a su enorme efi cacia 
si mbólica.'} 

El poder contenido en este argu mento mítico 
también fu e desplegado en muchos contextos ritua-
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les (véase Guamán Poma 1980 11 6 15 1: 165.24 1. 
243) . Es así como durante las fi estas de cosec ha se 
"ofrecían ( . .. ) ganados grandes pintados de todos 
los colores" ( 1980 11 6 151: 2 19) . Este poder simbó­
lico. sin duda estructurado y estructurador (Bord ieu 
1979). depositado en e l quel/calha. es una dimen­
sión del mundo andino pobremente expl orada y su 
constatac ión propone inte rrogantes d ifíc iles de re­
solver: ¿cuáles son sus símbolos; sus reglas: sus 
fundamentos; sus campos de operación? Todas es­
tas pregu ntas nos asaltan. especialmente cuando en­
frentamos registros "eni gmáticos" cuyos testimo­
nios di stan de se r transparcntes. Un ejemplo bre ve 
lo proporcio na la primera visión indígena sobre e l 
europeo que aun no conoce: 

Como IUVO noticia Alagualpa Inga y lo, ,cñorc~ prenc l pa ~ 

b. y c;¡pltane ~ y lo~ dCllla:-o ynd lO~ de la ulda de l o~ (':-opa­
ño le~ ' c espantaron de que l o~ CrI'tlano\ m ) domlle~e E!! 
que dccí¡¡ por que ut::laban y que comía plata) oro dio!! 
como :.u .. caballos ( .. ) y que- de día) de noche hablau:m 
cada uno con \u:-o papeles. q/lllclI (Guaman Poma de A)ala 
198011 6 151: 353). 

Cie rt amente. no es este e l lugar para adentramos en 
estas complejidades: por ahora basta dejar sugerida 
la eficac ia si mbó lica de la representación andina. 

De este último conoci mi ento se desprende otra 
c ue~tión no menos importante. sobre la cual las cró­
nicas son ex plíci tas . Una ac ti vidad de esta naturale­
za debió recaer en un especial ista. un individuo que 
por razones desconoc idas para nosotros detentaba 
ese poder simbó li co . Entre las orde nanzas del Inka 
Atawallpa. recogidas por Guamán Poma. se men­
ciona a los "pi ntores . que pintan en paredes y en 
quiro y en mate que le ll aman Cuscoc" ( 1980 
11 6 15 1: 165) . 'U La función de esta catcgoría de espe­
cialis tas . que en aymara se llama Quel/quericcoJc­
cario Llilllphiri" (Bcrto nio 1984 11 6 12 1: 368). pa­
rece haber sido mu y precisa y haber cubierto di ver­
sos dominios. En tal sentido. se ha sugerido que los 
tintoreros eran artesanos diferentes a los hilanderos 
y tejedores (V recland 1974). y probablemente esta 
división del trabajo pudo afectar también a la pintu­
ra sobre tex til es (Rostoro\Vski 1977 : 239-240) y 
otros tantos objetos del mundo andino . L.1 eficac ia 
simbó li ca retenida en la representac ión parece no 
ser posible sin e l desempeño del espec iali sta. como 
lo ilustran registros etnográficos obtenidos en To­
conce . una loca lidad andina si tuada aproximada­
mente 35 kilometros a l este del sector en estudio . 

De acuerdo a la versión de los toconcinos . antes de 
que existiera su ac tual iglesia. la imagen de Santia­
go Apóstol -el santo patro no de esa comunidad- se 
encontraba depositada en una senci lla capilla cons­
truid a j unto a numerosas chullpas prehispánicas: los 
lugareños rel atan que en esa época la figura de San­
ti ago era pequeña. pero que trajeron a un maestro 
pintor desde Bo livia. para que " pintándolo. éste lo 
hiciera crecer" : 

Vino de Bolivia el retocador. cm Dommgo Yamque. ese 
rClocó. ahí quedó grandecllo d San Santiago ¡grande! el 
ChiqUito ha puesto en el cor.176n Ahí e,(5 (ViclOr Ber­
na . ¡;omumcación personalJ ." 

Estas cualidades sagradas de la representación andi ­
na fueron bien percibida> por e l español. quien no 
dudó en incluir esta práctica entre las " idolatrías" 
que debían ser perseguidas y extirpadas. En 1575. 
una dispos ic ión del virrey Francisco de To ledo fue 
explícita al respecto: 

Ytcrn . porque de la co~tul1lbrc envejeCida que los indiOS 
Ilcnen de pIOlar ídolos) figu ra!> de dcmonio~) ammales a 
qUien ~o lJ3n mochar en sus duhos. llanas. \ a.!los. báculos. 
parcde, )' edIficIo!!. mant a~. C3nll~13.!1. lampas) ca:-Ol en 
toda!! cu anta~ cüsa:. le.!l son necesaria.!!. parece que en algu­
na manera conser van su antigua Idolatría. proveeréis. en 
trJlando en cada rcpanmllenlo. que mngún ofiCial de aquí 
adelanle labre ni pmte I~ tales figuras ' 0 graves penas. l a~ 

cuale.!! cxccular6s en su:. persona.!! y blcnc~. lo conlrano 
haCIendo Y la:-o pintura!!) figura!! que I'U vicren en su, casas 
) edi fiCIo.!! yen los demá .. Instrumentos que buenamente) 
SIO mucho daño se pudieren quitar y ~cñal ar¿ i \ que pongan 
cruces y otra~ Insignia!! de Xptlanos en su.!! ca!!as y edificIo!! 
!Du" ,ols 1977- 297-298). 

El contexto etnohistórico 

Suponemos. sin duda. que los grabados ec uestres 
de Aiquina son posthispanos. Más aún. la inexisten­
cia de registros et nográficos acerca de su produc­
ción sugiere una cronología coloni al. La relevancia 
histórica de la ampl itud . especific idad y variedad de 
dominios iconográficos durante ese mismo perío­
do. en especial desde e l siglo XVII en adelante . 
parece corroborar este a rgumento temporal. Sin 
embargo. la variabilidad estilística del conjunto ru­
pestre sugiere un intervalo de tiempo cuyo princi pio 
y final puede ser manejado en térmi nos de un su-



40 

puesto no informado que fije como límite máxi mo 
el siglo XV III. 

Delinear un panorama histórico para el área de 
estudio , que tome en cuenta la trama social a escala 
regional. no parece una empresa fáci!. La rea l dis­
persión y aparente escasez de documento, colonia­
les afecta de manera importante este objeti vo, situa­
ción suficientemente comentada por varios autores 
(p. e. Casassas 1974: 41: Hidalgo 1978: 56: Martí­
nez, J. L. 1984: 2). 

Aún no se publican noticias del siglo XV I para 
el área del Loa Superior, pero la carta del factor de 
Potosí, Juan Lozano Machuca (158 1), proporciona 
indicios sobre el si, tema de asentamiento y la mo­
vilidad indígena a nivel regional. entre el alti plano 
de Lípez, Macama y la costa de Cobija . Al mismo 
tiempo , ofrece alguna infomlación acerca de lo, 
recursos y grupo, étnicos exi,tentes. De acuerdo 
con la política administrativa de la época, ,eñala la 
necesidad de reducir a los indios de Atacama, en 
uno o dos pueblos (1885: xxv-xvi). 

Temprano en el siglo XV II. encontramos refe­
rencias de la loca lidad en estudio. en la, que se 
menciona la iglesia de Aiquina (16 12). su nexo con 
el curato de Chiu Chiu en 1616, a cuya parroquia 
Aiquina entrega tres cargas de maíz , y la ex istencia 
de un cac ique principal en 161 9. Uno de los datos 
más relevantes se refiere a los matri moJllOS y bauti­
zos , en los que se percibe una signifi cativa presen­
cia - permanente y transitoria- de indios lípez (AI­
dunate el al. 1986: 33) . 

Los Originarios de LlpeZ aparecen congreg.1ndosc runda­
mentalmente en los. pob lados de Chiu ChlU y Calama. aún 
cuando hay datos sobre ),u presenclá también en Alquina y 
Caspana y en las probables e~ tanCIaS ganaderas de Toconee 
e Inacahn . En esta época. Calamá y ChlU Chlu aparecen 
vinculados a las ruta~ de pescado ~cco de sde la cos ta haCia 
POlo~í ( . ) en tanto que Aiquln3 y Caspana son centros 
agrícolas Imponanlcs en el abasleclmlcnlO de granos SI 
sumamos el empleo ganadero de Taconee e Inacahn. ob­
servaremos que la presenc1a de los lípcz abarca una amplia 
gama de actlv1dades económicas (Martínez. J L. 1986: 
200). 

Sin duda, esta situ ac ión va aparejada con la política 
de reducciones, que se hace efectiva con la admi nis­
tración de Toledo en 1570 en todo el vi rreinato del 
Perú, que junto a las encomiendas y pagos de tribu­
tos, alteran la vida indígena du rante este siglo y los 
postenores. En el ejercicio de este domin io, e ilus-
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trativa la huida de don Pedro Liquitaya. curaca de 
Atacama la Alta, quien había sido juzgado y conde­
nado a muerte por ser el sacerdote mayor de las 
"idolatrías". según relata el corregidor Gerónimo 
Contreras en 1638 (véase Martínez. J . L. 1985a) ." 

Esta noticia de la extirpac ión idolátrica en el 
área de estudi o es coherente con las di spos iciones 
toledanas. en especia l con referencia a la sanción 
que sufre la prác ti ca religiosa andina a ni vel de los 
especia li ; tas artesanos y de la liturgia, puesto que se 
prohíben los ritos. la pintura y el grabado (Duviols 
1977: 297-298). Por este tiempo, la noción de idola­
tría comprendía no sólo la reli gión. si no variados 
aspecto, culturales. soc iale, y económico, de las 
práctiCa> andinas (Duvio ls 1977: 293). 

La admi ni stración es paño la co ntaba con ante­
cedentes más prec isos a part ir de l Segundo Concilio 
reali zado en 1567, grac ias a los resultados de la 
primera encuesta sobre ritos efectuada por Polo de 
Ondegardo en 1559 . Es entonces cuando. por pri­
mera vez. la Igle, ia alerta oficialmente a los sacer­
dotes contra la dup licidad de los indi os . que practi ­
can su, ri tos valiéndose de fiestas reli giosas católi ­
cas (Duviols 1977: 295). 

Mas tarde. el Tercer Concilio en 1582, añade 
nuevas di sposiciones . Prohíbe a los indios baut izar­
,e con nom bres indígenas. en la medida que estu­
viesen relac ionados con las huacas o sus antepasa­
dos. y les obliga a utilizar nombre, del santoral . con 
un a salvedad para " los indi os de los Andes. que se 
distinguían especialmente por dar el nombre de San 
Santiago al rayo (Il1apa) . di vi nidad parti cul armente 
venerada en la sierra y cuyo nombre ll evaban mu­
cho, indígenas" (Duviols 1977: 305-306). 

Durante el siglo XV III , frente al profundo pro­
ceso de opres ión ideo lóg ica y económi ca, la socie­
dad andina reacc iona a través de la in, urrección 
liderada por José Gabrie l Tupac Amaru. Este movi­
mie nto social de gran significación y magnitud esta­
ba basado en un a visión de la hi stori a andina , en 
cuyo futuro. ellnka debería regresar. pant que todo 
mejore_ restaurando el orden tiempo-espacio (véase 
Szemisn ki 1984) . 

En este contex to histórico soc ia l de la rebelión 
andina y de las percepciones e imágenes asociadas a 
los líderes étnicos, no deja de ser te ntador sugerir un 
nexo entre el In ka Tupac Am aru y Santiago Após­
to l. convenientemente silenciado por la adm in istra­
ción co loni a!. " 
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Sín tomas de esta relac ión los encontramos en 
las descripc iones de l Ink a rebe lde: 

Oy l!eba besl ido de fondo y te rciopelo con media blanca de 
"eda Sobre la casaca O volanle lrdC lo que en "U Idioma 
llaman nco los indio!! ( .. ) bordado de oro sobre el fondo 
que es morado ( ... ) sa ,ombrero de tres piCOS bien armado 
con una sola pluma por un lado ( ... ) Lleba do" "obcrbloll 
cava llo!' cn que regularmente hace "U entrada a lo!! pueblos 
con aderezo ri co en rca lzc!I (Comité Arqu ldiocc!!rlOo 1983. 
133) . 
Tupa Amaru qUien montado en un caballo blanco y \e"udo 
de terciope lo negro. dlflgía los cJerc llos mllltarc!! (Le\\ In 
1963 33) I~ 

Los atributos y colores de l ve' tuario de l Inka y ' u 
caba ll o. present an una sorprendente semeja nza con 
los iconos de Santiago que ac tualmente ex i, ten en 
las ig lesias de l sur andi no. a lgunas de las cuales se 
con,crvan desde ti empo, co lo ni a les. 

La figura de Santiago-lIl apa como fo rma sim­
bólica con, tituti va del mundo soc ial andino. no fu e 
totalmente s ilenciada en la doc umen tac ión espa­
ño la . Durante la rebeli ón . Juan de Moscoso. obispo 
del Cuzco esc ribió a l Vi sitador General en 178 1: 

que qunnto ... retrato ... de Inca!!) an tiguos rC!lIO'" de ~u ... ma­
) ore ...... e conllcrvallcn cntre lo ... IndiO!! ( . ) en teramente 'c 
prc!!cflvan c\un!!an y con ... uman t , ,) que totalmenle !!c 
e'(ung:1 el U!!O de ... u, marcha, ( )) que cspeClalmente en 
la" proccslone!! no !le ~:lque otro Estandarte Real. que el 
SO\CrdnO Católico que \cneramo,:>. abolténdo'ie la, co,).­
turnbrc de !!acar en la fe!!l l\ Idad del Gloflo'o Apó ... luJ Snn 
T lago p..ltrÚn de e!!IC continente.) cIUdad . que ,epJr.ldad:l­
mente enJrbolan lo,). IIldIO'" noble ... con la!! Illl~igc ne" clIcul· 
pIda, L1c ... u' genulc, rcyc, (Comllé ArquldlocclIano 1983. 
2771 

En c\tc mismo contex to de evocaciones. resulta su­
gerente la ac titud que tu vo Tupac Amaru en e l pue­
blo de Sa nti ago de Pupuja: 

CUlO cura hav la pensado no admitirle por c'(comulgaLlo 
pero por ra70nClI que no 'e explican ( )!!C' la franqucó por 
llltl lllO. y con c!!ta oca"lón logro un orden !le\ ero a 10do~ l o~ 
de 'iU Infame COl11l tl va para quc ninguno ca U!lJ~C el menor 
dJI10 a ~U" vecino!! que ,e cumpllo Con pUlllual ldad E~tuvo 

al ll poco ma ... dc tre ... hora,).) al Jc\pedlf't' puestoJe rodil la!! 
bc,ü la mano a dho CUr:l (Collllté ArqUldloccsano 1983 
23 11 

Esta es un a co nduc ta de llnka bastante atípica . Has­
ta donde conoce mos. habi tu almente no entraba a las 
iglesias y hacía sus discursos cerca de los cemente­
rios. apelando de este modo a l nexo que e l movi­
miento indígena había establec ido con los antepasa­
dos . Esta "ano malía conductual" podría responder 

a la advocación del pueblo de Pupuja , en cuya igle­
sia debió ex istir una imagen de Santiago Apóstol. 

La importanc ia socio-simbó lica de l apósto l an­
din izado tiene. s in embargo. antecedentes tempra­
nos . Un siglo antes. en 1656. e l obispo de Guaman­
ga. descubría un mov imiento mesiánico en la pro­
vinc ia de Vilcashuamán. donde un nati vo: 

lIC fing lo ~er Santiago y diJO a los de !!u pueblo que se 
Jusentaran de él porque se habría de asolar y destrufr ( ... ) y 
me ha Informado el cura que elto!! !le fueron a un cerro a 
ofrecer un ~acnficlo ( ~ l arzal 1983. 1985) 

Aunque no hay duda que desde e l s iglo XV I. Santia­
go- lIl apa pasa a ocupar un lugar dentro de las dei­
dades andinas . es probable que su poder se haya ido 
acrecentando con e l tiempo . Cuando e l viernes 18 
de mayo de 178 1 en el Cuzco . se aj usticiaba a José 
Gabriel Tupac Amaru . su esposa. hijos y varios de 
sus má~ cercanos seguidores. se dice que: 

suceden Jlgunas cosa!l que parecen que el diablo las trama y 
dispone para confirmar a estos rndlos en sus abusos. 
dgUCfOlI ~ !lupef'tlc lon~ . Dígolo porque habiendo hecho 
un tiempo muy \CCO ) día!! muy serenos. aquel amaneCió 
lan ato Ido que no ~e le VIÓ la cara al lI01. amenazando por 
loda~ pJrtc'l a llover Y a hora de las doce. en que estaban 
lo, caballos c!!tlrando al indiO. se levantó un fuene refre­
gón de \ lento) tras és le un aguacero que hizo que toda la 
gente. ~ aun la.)!; guardias. ~e retirasen a toda prisa. Esto ha 
!!Ido caU,J de que Jos Ind IOS !le hayan puesto a deCir que el 
Cie lo) JO!! dementoll srntieron la muene del Inka que los 
españoh:~!!. Inhumano.; e impíos. estaban matando con tanta 
crueldad (Lewln 1963: 58) . 

Es probabl e entonces. que en e l contexto de las 
prác l ica~ :,oc ial es y las imágenes andinas exista una 
relación entre Santi ago-lIl apa y los líderes étn icos. 
quienes para ejerc itar el poder político deben apelar 
a un conjunto emblemático. a símbol os de poder 
sobrenatura les contenidos en e l icono del santo." 
Por esto. no nos ex traña la conducta de Tupaj Kata­
río líde r étnico de la rebelió n en e l A lto Perú : 

No !labia má~ lengua que la aymara. pero no Ignoraba las 
m:1Xlrna!! del u~urpador efectaba según la!! notiCias ( . ) una 
gran re ligión. con ademanes) genunex lones \ ¡alentos . 
quando entraba en la~ IgleSias. para lo que regulannente se 
haCia reCibi r baJO el Palla. per:,uadl3 a sus sequases le 
hablaba una Imagen dt: Nuestra Señora . que tenía en una 
caxa Je t uia fingida consulta re:-. ultaba la muerte o el per­
dón del pmlonero o reo que se le presentaban. Dezia ten ia 
dominiO !lobre tos elemento!! y para acredi tarlo. sacaba el 
.;ablc ) clUbestia a los torbellinos dc vIento y polvo que 
regulamlen te se fonnan en la Puna y les hacia ver a los 
yndlos lo!> dcshaCla con faci lidad a cuchilladas sin que le 
dañallcn (Hidalgo 1983: \JI) . 
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También el área de estudio se integra al mov imiento 
tupamari sta . Según Hidalgo ( 1982: 195). San Pedro 
de Atacama se encontraba en un estado de agitac ión 
continua desde antes de la rebelión de lngahuas i en 
1775 y acogió bien e l llamado de la rebe lión general 
anunciado y liderado en estas tierras por Tomás 
Paniri , originario de Ayquina,I6 

Como en los casos anteriores. la imagen que 
nos llega del líder étnico local es muy significativa . 
En Chiu Chiu "entró con un sable en la sinta y una 
honda que traia terciada" (Hid algo 1982: 2 17). Para 
e l español. la ostentación de estos objetos debió 
significar una "dec larac ión de hostilidad": en cam­
bio, el indígena debió reconocer en ellos y su porta­
dor las cualidades de una autoridad . Paniri había 
ocupado los cargos de caciq ue y alca lde. tenía un 
ape ll ido que en la reg ión del Loa Superior tiene 
espec ial es connotaciones ideológ icas, demostraba 
conocer las noticias de costa a a ltipl ano y se supone 
que era multilingüe (Hidalgo 1982: 2 14-1 17). 

Finalmente. debemos hacer referencia a regi s­
tros de los s iglos XIX y XX . Si n duda . ellas no son 
directamente relevantes para e l desarrollo de nue,­
tro probl ema. sin embargo. testimonian de a lgú n 
modo e l " s ilencio" documental del período previo 
respecto a la andini zac ión del apóstol Santiago . Con 
la di so lución de los lazos colon iales. numerosa> co­
munidades del sur boliviano , norte de Chile y nor­
oeste arge ntin o aparecen bajo la advocación de l 
Santo. En e l área de estud io. Taconee y Río Gran­
de se suman a Socai re. la única comunidad con 

antecedentes co loniales de advocación a Sant iago 
(Casassas 1974) . Este notable au mento ,ólo puede 
ser entendido como la exp lici tac ión e institucionali­
zaciÓn de una prácti ca and ina hec ha posi ble tras la 
" liberación" de las severas nom13S político-ideoló­
gicas de la admini stración españo la. 

JINETES GRABADOS, JINETES 
SAGRADOS: ICONOGRAFIA, 
ARREGLO ESTETICO y CONTEXTOS 
DE SIGNIFICACION 

Iconografía rupestre 

Hasta ahora. nuestro argumento central se ha permi ­
tido inc luir los grabados ec uestres de Aiq uina en un 
amplio conjunto de dominios iconográfi cos, carac-
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teri zados pOr la presenc ia de la fi gura de l apóstol 
Santiago. Para sostener este razonamiento. hemos 
ape lado al enonne peso simbó lico que la hi storia 
andina reciente asigna a dicho santo: s in embargo. 
es ev idente que el ingreso al probl ema ti ene su raíz 
en la semejanza formal ex istente entre e l arte rupes­
tre y otros dominios de representación. Es por este 
motivo que no podemos escapar a los problemas 
planteados por la iconografía rupestre . 

Entre las imágenes ecuestres de l apóstol San­
tiago que nos han servido de base comparati va. se 
cuentan esculturas. pintura mural. dibujos y sobre­
rrelieves. Independientemente de los materiales de 
manufactura. ex isten entre e llas algu nas semejan­
zas bás icas que pueden a islarse en los iconos má, 
senci llos . Estos últimos son los que presentan ma­
yores co incidenc ias formales con el arte rupestre. 
espec ialmente aque ll os que aparecen asoc iados a 
los miSTerios. Desafortun adamente, no conlamos 

con una muestra numerosa de ta le, objeto,. pe ro 
intentaremos sacar partido de alg unos ejempla re, 
obtenido, en mercados de Sucre. Boli via. y Cala­
Ola, en Chile (Fig . 1 1). más un par publicado por 
Gi rau lt ( 1987) y G . Martínez ( 1988) . 

Un primer aspecto que ll ama la atención e, la 
gra n variabilidad en la confecc ión de la imagen. S i 
bien todas e llas concuerdan en la representación de 
un hombre montando un caball o. es en sus detall e, 
donde existe menor consenso . En gene ral. e l j inete 
presenta sombrero, capa y un objeto que al za en ; u 
mano libre (espada o láti go). pero ex isten versione, 
donde faltan al menos dos de estos e lementos. En 
cuanto a la caba lgadura. es corriente destacar a lgu­
nos aperos: s in embargo. riendas . montura yestri ­
bos se combinan. aparece n y desaparecen sin seguir 
una lógica matemática . Una situación simil ar se 
observa en re lac ión a l mov imiento de l animal; la 
frec uente ac titud de saltar es en ocasiones totalmen­
te minimizada mediante una ri gidez convencional. 
En este campo iconográ fi co. cabe señalar la presen­
c ia di scontinu a de una seg unda figura humana 
siempre bajo las patas de l caba ll o. Fina lmente, la 
imagen en sobrerre lieve ha sido lograda otorgando 
volumen a todo e l di seño o parte deé l. es pec ialmen­
te sus conta mos. En todos lo, casos parec iera que la 
producci ón de l s ignifica nte Intentara retene r o evo­
car, mediante ciertas "convenciones gráficas " 
(Eco 1978: 225), la escultura del apósto l Santiago . 
tan frecuente en las igles ias del área andi na . 
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Figura 11 Diseños ecuestres 10('1'10'>. pane12 Lúil 17 2 

Los motivo, rupestre, de Aiqulna prese nta n 
muchas semejanzas con las imágene~ de l o~ miste­
rios. tanto en la combinación de e l emento~ como en 
e l rango de vari ab il idad . La serie fo rmada por e l 
conjunto de grabados se mueve desde un extremo 
esquematismo a un naturali :-.mo que ex pre~a clara­
mente los e lemento, constitu tiVO,. afectando la for­
ma del icono y el número de convenCiones gráfica!> 
incorporadas en cada diseño . 

La fracc ión más natura li , ta agru pa cerca de un 
tercio de los grabados ec uestres reg l' trado, ) la 
construcción del icono sigue ciertas reg l a~ : el ani ­
mal es representado con cuerpo. cabeza, orejas y 
cola fác ilmente reconocibles . Lo mismo ocurre con 
las patas, las que varían en número (cuatro la mayor 
parte de las veces). El j inete comparte un e,fuerlo 
similar de representac ión: norm almente C~ ejecut a­
do de medio cuerpo y salvo raras exce pciones sus 
manos portan objetos . El brazo que sos tie ne e l arte­
fa cto nunca aparece ex te ndi do y leva nt ado. má, 
bien tiende a presentarse n ectado hac ia arriba. De­
bemos reconocer la importanc ia de es te atributo, ya 
que este es seleccionado entre otras muchas posibi ­
lidades, sugiriendo una estrecha relac ión iconográ­
fica con la imaginería re ligiosa de Santiago e n e l 
área Centro Sur Andina. En cuanto al Olro brazo. 
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normalmente se ex tie nde hac ia e l c ue llo de l anima l. 
~ug l r i endo la pre\encia de ri endas . 

Lo, restantes grabados cc uestre~ ~on menos e'\­
p l íC\ to~ y permanecen en un ni ve l de insinuación 
Iconog ráfica (f lg . 12). Lo, anim ale, ,on e,b07a­
do,. aunque todavía puede n reconocerse alg unos 
elcmento~ báS ICOS. como cola y oreja!'!. espeCla l­
menle ace ntuados . Dentro de esta economía de ele­
mentos. el número de pa t a~ del animal ... e redu ce ¡¡ 

dos . Siguiendo e' ta misma lóg ica. la fi gura de l j ine­
te tiende a hacerse vaga y e n muc has ocas iones ,ólo 
e, idenu ficable por extens ión . 

Las di fe re ncia, propuestas para estos dos gru ­
po,. que distan de ,er perfectame nte homogé neos 
entre ,í. sugiere n un manejo di stinto de la técnica 
in volucrada en la cons trucc ión de l icono. Cie rta­
me nte. lo, medi o, de producc ión no puede n e ludir 
su compl ic idad con e l proceso de s ig nifi cac ión . Sin 
embargo. no parece contradic torio pe n,ar qu e la, 
gradac iones tecno lóg icas respondan tambi én a un 
probl ema histó rico. Por es to , no, atreve mos a , uge­
rir que la mayor parte de lo, grabados naturali , tas 
pertenece n a un período más temprano, basándono, 
princ ipalmente en la idea de que e l conoc imiento de 
producir arte rupestre debió estar aún vivo en ese 
momento. Los res tantes bajorrelieves puede n di s-
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tribuirse en el tiempo posterior sin un lineamiento 
cronológ ico seguro . 

El arreglo es tético 

Nuestras observaciones acerca de la vari abi lidad de 
este conjunto iconog ráfico ec uestre, sug ie ren la 
existencia de c iertas reg las básicas de composición; 
una estética andi na vaciada del lenguaje que le co­
rresponde. pero cuyos contrastes y límites pueden 
ser imperfec tamen te fijados por la extensión del 
arte rupestre loca l mirado en su conju nto . 

En cuanto a la técnica. ll ama la atención e l 
vaciado - median te la acc ió n de raspar gruesa o fina­
mente- de los cuerpos de la mayoría de las fig uras 
humanas y animales . Este cOlll illltum en la ejecu­
ción es sometido a una ruptura cuando lo observa­
mos desde e l punto de vista de la forma: e l tema del 
personaje montando una caba lgadura no forma par­
te de la tradic ió n andina de representación. por tanto 
' u producc ió n debió ser e l res ultado de un profundo 
arreglo estético . 

Pensamos que. para adquirir una cierta noción 
de este arreglo operado por e l hombre andino en la 
producc ión de l icono ji nete. debemos exp lorar en 
las imágenes preco lo mbinas que la figura ecuestre 
"reemplaza" ." El Santiago andino se asocia en los 
momentos tempranos de la Co lo ni a con IIl apa, la 
deidad del trueno. e l rayo y e l relámpago: la .. fuerza 
genésico destructi va" que habita en e l IIlterior de 
los cerros . Desafortun ada mente. no conocemos 
imágenes de lll apa. por lo cual debemos restringir­
nos a algun as descripciones tempranas de la deidad . 
Según el cronista Po lo de Ondegardo ( 157 1): 

Después del Viracocha. y del Sol. la tercera Huaca y de 
más veneración era el trueno. al qual lIamauan por tres 
nombres Chuquillla , Ca¡u¡/la , Intu i/lapa. fmglendoquces 
vn hombre que está en el cielo con vna honda y vna porra. y 
que está en su mano el llover y grani zar y tronar (Polo de 
Ondegardo . en Girauh 1988: 51) 

Cristóbal de Ma lina ( 1575), e l Cuzqueño , mani­
fies ta que e l Inka Yupanqui : 

Hizo hacer casas al trueno: hizo hacer una estatua , figura 
de un hombre de oro. y hiZO poner en ellemplo que hizo 
hacer para él en la ciudad del Cuzco y en lodas las provin­
cias ( ... ) Chuquilla llIahuapa . que era la huaca del re lám­
pago. trueno y rayo. la cual Huaco era forma de persona. 

aunque no le veían el rostro . Además tenía llauto de oro . y 
oregeras de oro y medal la de oro( 19 13 [1575): 132) . 

Estas crónicas coloniales ofrecen un panorama de 
los atri butos in vol ucrados en la representac ión de 
IIl apa: aunque imprecisos . autorizan pensar que se 
trata de una figura humana en asociación a c ie rtos 
objetos , lo cual deja al descubierto la radical dife­
rencia que media entre ell a y la iconografía que 
recrea a Santiago Apóstol, al tiempo que proporcio­
na algunos elementos de análisis. Sin embargo, pes­
quisar este arreglo esté tico en e l arte ru pestre de 
Aiquina supone ingresar en un campo de estudio 
inexplorado, por tanto , sólo haremos unas cuantas 
observaciones provisionales . 

Como hemos señalado. al contemplar e l con­
junto total de manifestaciones rupestres se aprecia 
continuidad en la téc ni ca y disconti nuidad en la fo r­
ma . La mayor parte de los grabados no ecuestre 
representan animales , especialmente camélidos y 
algunas escasas fi guras humanas . En las ocasiones 
en que estos e lementos ent ran en relación formando 
un tema. parecen sugerir una " lóg ica de contigüi ­
dad " : la figura humana se aSOCia a camélido si tuán­
dose delante o bien entre dos animales (figs . 13 Y 
14). La reg las de composic ión para estos diseños 
son ex tremadamente poco variables; los camélidos 
son representados de perfil - mostrando desarticula­
c iones en algunos casos- y la fig ura hu mana es 
ejecutada de frente . Por último. estos diseños han 
sido producidos por raspado que afecta todo su cam­
po interior y en general falta en ellos la expresión 
del movimiento . 

Si bien los últimos cuatro principios son co­
munes a la mayoría de los grabados - incl uidos los 
ecuestres- es sólo en el primero donde se observa 
una ruptura . Todos los restantes fueron ac tivados en 
e l arreglo estético. pues ta nto e l jinete como la 
cabalgadura responden a estos modos de ejecución, 
el primero de frente y el segundo de perfil . Intuimos 
de esta situación que el verdadero "arreglo " fue 
operado subiendo una fig ura humana sobre un 
caba llo (fig . 15) . De hec ho. existe un panel con 
abundantes representaciones ecuestres do nde se 
observa una fig ura humana literalmente " parada" 
sobre el lomo del animal. Aunque esta representa­
ción no haya constituido necesariamente un estadio 
iconográfico, lo cierto es que la mayoría de los 
diseños ecuestres eliminan las piernas , sentando al 
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P-Jnel 2 Loa 19/ 1. plnlura antropomor fa fl rlllqucda por cillllél idu\. colurel<> roJo y ocre (fol o Fnmc,..,co Gallardo) 
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o 10 cm 

Figura 15. Panel luc:JlIzado ~ntrc 1 Lua 36 > 2 Loa 37 (dibUJO Bárbara Ca\cs, Ori gInal de: I ~ nlac l r-.·l a~ca yano y Fern ando Maldonado,. 

jinete , fundi endo al hombre con e l animal. definien­
do un nuevo orden o reestableciendo uno perdido. 

Jinetes sagrados y contextos de 
significación 

El arte rupestre incorporado en bloques y paredes 
rocosas del río Salado y que ha servido de coartada 
para el presente trabajo. tiene a lgo de privado e 
íntimo. No fue fijado en lugares públicos de un 
núcleo a ldeano donde pudo ser evidente para e l vi si­
tante o viajero de paso; se loca li za claramente sepa­
rado del pueblo de Aiquina. junto al río y en las 
inmediaciones de te rrazas de culti vo y corra les IJara 
e l ganado . Un lugar donde pasaban gran parte de su 
ti empo los anti guos miembros de la com unid ad 
(f ig . 16) Y otros indi viduos que por distintas razones 
socia les tenían derecho al uso de esas tierras . El 
trabajo cot idi ano de las diferentes unidades domés­
ticas se desarrollaba bajo los designios de las imá-

genes grabadas en los muros de la quebrada , pro­
porcionando límites precisos a un espacio sagrado . 
Era probablemente un elemento gravi tante en la 
puesta en escena , en la ac tuali zación de un "dra­
ma" andi no cotid iano. 

Este argumento descansa en la lógica andina de 
representación. pues en el acto de significar desga­
rrando la piedra , de interven ir un entorno significa­
do . buscando dar forma (quellca/ha) a la figura 
ecuestre - y con seguridad a los otros dise ños rupes­
tres- o un especiali sta puso en juego un determi nado 
poder. una práctica que responde a un orden, al 
tiempo que ordena . Usufructuando de la eficacia 
simbólica retenid a y liberada en e l quellca/ha . lo­
graba actuar sobre una contradicción cuyos e lemen­
tos serían pobremente descritos mediante los con­
ceptos de natura leza y cultura. En este contexto, 
reivi ndicaba para sí y para la comunidad una autori­
zac ión sagrada para intervenir un determinado lugar 
y defin ir su carácter de escenario cultura l. En este 
punto debemos conveni r que la multiplicidad de 
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Figura 16. Terrazas de cultivo abandonadas. al oeste del pueblo de Alquma (folo Fernando M aldonado) . 

imágenes grabadas y pintadas no fueron hechas al 
mismo tiempo y, en consecuencia. una y otra vez 
debió renovarse o ac tuali zarse esta arbitrari a unidad 
de los opuestos . 

la línea de razonamiento seguida hasta aquí 
propone un contorno bastante difuso y extremada­
mente general del dominio del arte rupestre andino, 
que no acierta en constatar las razones simbólicas 
que se urden en tomo a la figura ecuestre. la tradi­
ción oral es enfática en manife star la relevancia mí­
tica de este jinete y su animal. Sant iago Apóstol 
evoca al " Dios de los Cerros" , merodea por sus 
alrededores en correrías que alcanzan el cielo, tiene 
su camino estrell ado en la V;a Láctea, lLlccamptl 
hauira (Bertonio 1984 [1 612 ): 11 3) . El 11 lapa del 
mundo inkaico se funde y transforma en esta nueva 
deidad , clave de un nuevo orden simbólico . El santo 
arrebatado a los conquistadores posee , como su an­
tecesor, grandes poderes: maneja el rayo , el trueno 
y el relámpago. En sus manos, que se desli zan en 

diferentes dominios de la vida social andina, está la 
capacidad de hacer llover y granizar -dar y casti­
gar- y se le atribuye una enornle capac idad sexual. 
esencial en la creación y multipl icación de lo vivo . 

la información etnográfi ca evidencia la fuerza 
recurrente de la imagen. Ella sustrae y concentra 
parte de ese poder y lo traslada activamente a la 
prác tica del hombre andino . la incertidumbre de 
pequeñas o grandes empresas es reducida al ac tivar 
su dimensión icónica ; su especificidad es redefinida 
insistentemente , en un proceso de significación 
donde la "sustancia natural" y contex to del icono 
definen su signifi cado. 

la sugerencia de que esta categoría cogni tiva 
evoca símbolos ordenadores de una totalidad in­
completa en precario equilibrio , no puede eludir 
una cierta teleología mundana. Es por esta razón 
que el contexto de los grabados ecuestres se asume 
como signi ficati vo ; su estrecha conti güidad con un 
amplio conjunto de terrazas agrícolas. canales , si-
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los y corrales sugieren complicidad, fuerzan el esta­
blecimiento de una conexión ritual no informada. 
Nos hace suponer , no sin cierta aprensión, una rela­
ción activamente simbólica; una manipul ación de 
una segunda contradicción, esta vez situada en el 
dominio de la producción agrícola y la multiplica­
ción del ganado, o más precisamente, en la repro­
ducción de la sociedad misma . La tierra húmeda 
que hace germinar la semilla y la unión sexual de los 
animales se vuelve fértil al act ivar la imagen genési­
ca del Santiago andi no. 

En la actualidad, los espacios rituales han cam­
biado; son otros los escenarios de esta puesta en 
escena. y aunque el rito no es el mismo , hay en ellos 
una cierta rememoración del pasado. En el pueblo 
de Toconce. la fi esta con que se celebra al apóstol 
Santiago (fig . 17) requiere dedicac ión exc lusiva por 
parte de los comuneros. A la aldea concurren dece­
nas de visitantes, sus polvorientas calles se estreme­
cen con la música de las bandas de bronce y los 
grupos de sicl/s. Agotadores bai les de promesantes 
y procesiones intem'¡nables cargadas de devoc ión 
alteran la cotidianeidad de los pastores y agriculto­
res toconcinos (fig. 18). En la intimidad de la igle­
sia -<Jue sólo abre sus puertas en ocasiones de feste ­
jo comunal- y en el interior de la Sede Social del 
pueblo , se desarrollan rogati vas y rituales. Con 
vino tinto y hojas de coca se sacralizan productos de 
la tierra . Papas, zanahorias y n ares consagradas 
cuelgan finalme nte de las andas que transportan la 
im age n de Santi ago y la de la Virgen de Guadalupe 
--<:oprotagoni sta de l ritu al- que es traída de l veci no 
pueb lo de Aiquina. del cual es su patrona . 

Uno de los momentos claves de este plantea­
miento dramático se desarrolla al ex terior de la igle­
sia , en el espacio delimitado por los muros que la 
rodean y que está adyacente a numerosas terrazas 
agrícolas y corrales para el ganado . En procesión, 
Santiago y la Virgen son trasladados alrededor del 
templo , en sentido contrario a las maneci llas del 
reloj; las imágenes son depositadas en los cuatro 
altares levantados en las esquinas del patio amura­
llado , momento en que la música y el bai le cesan 
para dar paso a una plegaria efectuada por uno de los 
yatiri comunales, el que ruega ante la imagen de 
Santiago, solici tando fertilidad para los campos, 
multiplicación de los animales y salud para la gente . 

En este contexto etnográfico se deslizan algu-

nas sugerentes analogías con el problema de estu­
dio . Se ev idencia un a relación significativa en la 
act ivación de la imagen ecuestre del apóstol Santia­
go al amparo de las terrazas de cultivo , canales y 
corrales. Desafortunadamente . el proceso ritual es 
un punto sobre el cual poco podemos profundizar, 
pues nuestros registros arqueológicos son pobres en 
tal dirección; el desarrollo de un argumento inter­
pretativo en estas condiciones sería pura especula­
ción . 

Los procesos sígnicos estructurados en rela­
ción a este grabado ecuestre que evoca a Santiago y 
cuya espec ifi cidad contextual atisbamos tímida­
mente , podría ser considerado un logro de interpre­
tación satisfactorio. No obstante, el valor del sím­
bolo puesto en juego no radica excl usivamente en su 
teleología. pues la comunidad no sólo apela a la 
imagen para hacerl a " producir": el símbolo actua­
li zado forma parte de un discurso cultural capaz de 
organizar una multiplicidad de dominios diferentes . 
Su poder descansa en que el mismo es .. fuerza so­
cial " (Eco 1980: 19 1). Es por esta razón que el arte 
no es una respuesta al ambiente o un epi fenómeno 
de la economía, él es parte inseparable en la cons­
trucción de las estrategias sociales . 

Sabemos que. desde al menos el siglo XV II , la 
región ataca meña sufría los efectos de vastadores de 
la acción política. económica e ideológica de la ad­
ministración colonial. Los habitantes del área son 
reducidos a pueblos , pagan tributos y se ven envuel­
tos en ominosos procesos de extirpación de idola­
trías. Derrotados, pero no totalmente vencidos, es­
tos hombres andinos organizan una resistencia cul­
tural. Elaboran un discurso contestatario yorgani­
zan una práctica subversiva ante el orden impuesto 
por la fuerza . El arte rupestre que sirve de material 
empírico para este trabajo , da cuenta en su propio 
dominio de este fenómeno. Los habitantes de Ai­
quina colonial transgreden activamente las prohibi­
ciones españolas: producen sus que/lca proscritaS y 
en ese ac to apelan a la imagen de un Santiago silen­
ciado mediante ordenanzas. Por estas razones , no es 
extraño que sea precisamente esta comunidad la que 
tenga una participación tan activa en la rebelión 
general de 1778 y que --<:omo líder étnico- Tomás 
Paniri incluya entre sus símbolos de poder político 
la espada y la honda evocando el poder del Santia­
go- lIl apa. " 
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Figura 17. E~c ultura dd Apó5.lo l Santiago. P"t!lrono de la cumumdad de Toconcc !fow Franc l.,co Gall ardo ) 
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Figura 18 El Santo C~ tran.:,p0rl :'HJo en proce" ón al lntCIO de la, fe~ t J\' ldade~ ( folo Fr.mclsco Gallardo) . 

CONCLUSIONES 

Por décadas los estudi osos del arte rupestre se han 
sumido en el venerable acto de "coleccionar mari ­
posas". acumulando los innumerables "especíme­
nes" en cuidadosas y bien ilustradas publ icaciones. 
Las esperanzas de esta paciente actividad. rica en 
esteticismo occidental, se han cifrado en que la ta­
xonomía y la estadística del conjunto de diseños 
rupestres podrían infomlar acerca de su significado. 
La lógica de esta empresa. aún sin resultados positi­
vos. pareciera haber equivocado el rumbo y fru sta­
do el intento , pues ésta pareciera no ser coherente 
con la naturaleza del fenómeno cultural en estudio . 
El error básico de esta estrategia radica en su apego 
a la metodolog ía de las ciencias naturales , a la bús­
queda de modelos que impongan un orden exterior 
- un orden lógico fom13l- a los hechos de la cultura 
(Lewis-Williams 1983) . La práctica ar tística del 
hombre no responde al orden de la ecología, se 
desarrolla en un universo de símbolos cuyas reglas 
arbitrarias sólo pueden ser decodificadas histórica-

mente . La naturaleza de la cultura no está en la 
naturaleza . 

Es por esta razón que las escasas investigacio­
nes concernientes al arte rupestre que han propor­
cionado análi sis estimulantes, son aquell as que con­
sideran esta expresión como "vehículos de signifi­
cación" (Geertz 1983: 11 8), o más precisamente 
como categorías simbólicas embebidas en una de­
temlinada práctica social. Los trabajos interpretati­
vos que relacionan el arte con el mito y el ritual 
Kung Xam sudafricano (Lewis Wiliams 198 1, 1982 
Y 1985); con el dreamtime de los aborígenes austra­
li anos (Faulstich 1986); o con el mito de YakarU1 en 
el mundo andino (Berenguer y Martínez 1986, 
1989) muestran este buen síntoma. Sin embargo , da 
la impresión que estas aproximaciones sobredimen­
sionan el aspecto narrativo-comunicativo de los te­
mas de ar te parietal por sobre su especificidad con­
tex tual. Es quizás debido a este aspecto que los 
estudios referidos dejan entrever una concepción 
estática del proceso cultural -donde el arte y su 
entorno son vistos como la ilustración de un mito o 



52 

ritual- sometido a reglas de identidad invariables . 
No podemos caer en el absurdo de creer que el mito, 
el ritual, el arte y todos sus campos de operación se 
espejan unos a otros eliminando la especificidad de 
cada contexto de significación. A partir de nuestra 
experiencia , sugerimos que el significado del arte 
sufre una dependencia contextual ; es en los límites 
de prácticas simbólicas concretas, de la actualiza­
ción social del símbolo, donde es posible recortar 
significados que nunca van más allá de su coyuntura 
histórica . 

Desde esta perspectiva , hemos examinado el 
arte rupestre de Aiquina enfatizando el aspecto 
activo de la práctica social andina colonial . Asimis­
mo, desde una óptica metodológica, hemos consi­
derado las rupturas como puntos privilegiados de 
análisis histórico (Foucault 1972) , dado prioridad a 
las estrategias sobre las reglas (Bordieu 1988) y 
buscado apoyo para nuestro argumento en las ten­
siones simbólico-sociales bajo las cuales este arte 
fue producido. 

Sin duda, este estudio inaugura nuevos campos 
de análisis arqueológico en el dominio del " arte 
rupestre", que en el futuro deberán ser precisados e 
informados en profundidad; si nuestra aproxima­
ción interpretativa desea cohabitar en las cercanías 
de los acontecimientos que produjeron el registro 
arqueológico , debe entonces des-centrar sus teorías 
y metodologías , intentando constituir el fe nómeno 
humano-social , revelando su reglas propias y arbi­
trarias, sin reducirlas a modelos cuyas funciones e 
interdependencias son preestablecidas . 

Siguiendo esta vía podremos llegar a describir, 
interpretar y evocar la práctica cultural del hombre 
en el pasado: 

El mundo fenoménico tiene su estructura, su propio orden 
y su propia legalidad que puede ser revelada y descrita. 
Pero la eSlrUctura de este mundo fenoménico no capta aún 
la relación entre él mismo y la esencia (Kosik 1967: 27-28). 

Falta entonces , acceder a niveles más profundos, 
identificar las contradicciones sociales de fondo , 
que en la vuelta al fenómeno permitan una explica­
ción dialéctica . Unicamente siguiendo esta direc­
ción podremos constituir la unidad del aconteci­
miento histórico y alcanzar una ontología del ser 
social, I9 que no aspire a ser ciencia oficial , una 
administradora institucional de la .. verdad " . 

Santiago, 1988 

BolcHo del M useo Chileno de Arte Precolombino, No 4, 1990 

AGRADECIMIENTOS . Comprometen nuestra gratitud los co­
muneros de Toconee, Tun y Aiquina; Peter K vietok del Ameri­
can Museurn of Natura l History y los colegas del Museo Chileno 
de Arle Precolombino, especialmente Luis Cornejo , José Luis 
Martínez y Pedro Mege. quienes hicieron algunas críticas de 
fondo a un manuscrito pre liminar. Finalmente , agradecemos a la 
Sociedad de Arte Precolombino Nacional y al Museo Chileno de 
Arte Precolombino por su generoso apoyo en las tareas de regis­
tro del arte rupestre del río Loa Superior. 

NOTAS 

, Proyecto FONDECYT 1024-88 . 
2 a) En este trabajo usamos la palabra arte para des ignar un 

acto comunicativo (véase Hatcher 1985: 135- 166). un lenguaje 
simbólico con el poder de estructurar el universo humano (Cass i­
rer 1976: 206·25 1). 

El arte, en sentido ontológico. es una reproducción de l 
proceso según el cual el hombre concibe la propia vida en la 
sociedad y nalUraleza. con todos los problemas. con todos 
los principios promotores. obstaculizadores y demás que 
determinan la vida . como referida a sí propio (Lukács. en 
Holl "al. 197 1:40) . 

El arte puede ser entendido como una prác tica ' ' poét ica", es­
tructurada y estructuradora . cuyas reglas, dominios y contex tos 
só lo pueden ser descritos y decodificados de acuerdo a sus pro­
pias coordenadas histórico-sociales. 

b) En beneficio del diálogo. la categoría' 'ane rupestre " se 
ut ili za convencionalmente para des ignar grabados, pinturas y 
piclograbados hechos sobre superficies rocosas generalmente no 
transportables . 

) En el presente trabajo hemos utilizado algunos dibujos 
confeccionados por los arquitectos Ismael Mascayano y Fernan­
do Maldonado en la década de los 60, que fueron reali zados 
dentro del proyecto " Patrones de Asentamiento en la región del 
Río Salado" (Depto. de Antropología . Uni ve rsidad de Chile) 
dirigido por Mario OrcUana R. 

~ Este registro fue elaborado por Francisco Gallardo y Fer­
nando Maldonado durante una temporada de campo en 1986. 

s Según Geertz ( 1983: 120), la semiótica no es un foro 
malismo, sino un medio para entender la vida social de los sig-
nos. 

To be effecti ve use in study of art. scmiotics must move 
beyond (he conslderalion of signs as mean s of communica­
lion. code 10 be deciphred. JI is nOl a newcryptography that 
we nced ( ... ) bUI a new díagnosllcs . a science thal can 
determine (he mcaning of Ihings fo r the lífe that surrounds 
Ihe m (1980: 120) . 
6 Esta información nos fue proporcionada por Peter K vie­

tok del American Museum of Natural History de Nueva York , 
quien nos faci litó copias de los registros originales de Bandelier y 
fotografías del objeto descrito . Este último aparece publicado en 
Bird (1962). 

7 Gisbert (1980: 22-25) menciona a la deidad del vo lcán 
Sabaya (Salar de Coipasa. Boli via), como una fi gura ecueSlre 
que ella identifica como San Martín de Tours, y que es interpre­
tado por los indígenas como Santiago Apóstol. 
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8 Porras Barrenechea sostiene que "la ausencia de una 
esc ritura fonética fue reemplazada entre los Incas por dos impero 
fectos sistemas nemotécnicos ( ... ) Quipu y Quilca" ( 1951 : 32. el 
subrayado es nuestro). Por consiguiente. la representación andi. 
na puede se r vista como una "escritura subdesarrollada" . AJ 
respecto. los comentarios sobran . Si bien es cierto que la escritu­
ra española fue designada por los andinos mediante la palabra 
quechua quilca. esto no significa que el hombre andino haya 
aceptado ver en la escritura algo que sólo es pertinente para 
nosotroS. Más bien. debió observar en el la su carácter de . 'dibu ­
jos" . respecto a los cuales podía estab lecerse una detenninada 
relación de comunicac ión. 

Q Ver Lévi·Strauss ( 1970: 138·185). 
10 Guamán Poma de Ayala ( 1980 [1615] : 758) hace refe4 

rencia a un especia li sta que es parte de la burocrac ia estatal inca. 
el Quilca camayoc . quien poseía un qldpu teñido de co lores para 
efec tuar sus labores de registro . Este hecho nos ll ama poderosa4 
mente la atención. pues los quipu "contab les" en ese período 
eran de lana con colores naturales. 

11 In formación recogida por Varin ia Varel a. mayo 1989. 
12 Es una época en la que la actividad de exti rpación de 

idolatrías está en su apogeo. Dos breves ejemplos procedentes 
del área Centro Sur Andina ilustran esta situación . En la carta del 
Obispo de Arequipa al Re y. re lat iva a la Visita hecha al Partido 
de la Costa de Arica en 1636. se menciona: " que ha hecho 
derribar las guacas que hallo ser ocassion de superticiones e 
ydolalria" (Hidalgo 1985 : 83); también en la Visita hecha a 
Concepc ión de Chupas en 161 3. se ordena quemar todo la que se 
emplee en cultos idolátri cos. incluyendo los " mates pintados y 
vasos de plata que han servido para dar de comer y beber al 
trueno" (Duviols 1977: 306). 

J3 Estamos suponiendo una represión generali zada. que 
niega todo lo que fonna parte de la antigua cultura y sus nuevas 
fonnas de expres ión. Por ejemplo. la prohibición de Arriaga 
respecto al uso del nombre Santiago se hace efectiva a través de 
los siglos y en todos los Andes. constatándose su ausencia o 
escasez en el ámbito ind ígena , véase Comité Arq uidiocesano 
( 1983: 258 y 2(4). para el Cuzco: Hida lgo el al . ( 1988) para 
Belén (A rica) en 18 13: Hidalgo ( 1978) para Atacama en 1804 y. 
en la región de estudio entre 1892 y 1946. Martínez ( 1984a M s) . 

14 Obviamente el caba llo es un elemento que por lo menos 
a partir del s ig lo XV II. fue considerado como la concesión de un 
honor y por tanto usado por l o~ ind ígenas de mayor prcsuglO 
!.ocial (véase Szeminskl 1984 : [67). 

1< Subre la !)ignifi cac ión soc iopolítica de l o~ símbolos de 
poder. véase Abncr Cohcn ( 1979) Y L L. Manínez (1986<1. 
1989). 

Ih En el origen de eSle contexto po lítico y social. se ~i tuan 
in numcrable~ ab usos de correg idores y curas. Que en la práClica 
va n produciendo las enormes diferencias ideológicas entre espa­
ñoles e ind ígenas (vcasc Hidalgo 1982) . 

17 Es corri ente entre los antropólogos e historiadores andi4 

nos recurrir al sincreti smo como un mecani smo de cambio en los 
Andes durante el período posterior a la conqui sta hispana. En 
general. el concepto supone un proceso donde el discurso hege ­
móni co del español es utilizado para disfrazar un di scurso indfgc4 

na reprimido. La idea de que la cultura cambia de fonna pero no 
de contenido es un principio "estructuralista vulgar" y no alcan4 

la a captar que los procesos de . ' traducción cultural" proponen 
acontecimien tos totaJmente nuevos, aunque cierlamente enrai4 
zados en una detenninada práctica culturaJ que cambia en sus 
propios ténninos. 

I~ Emilio Choy ( 1958). en un docume ntado infonne acerca 
del apóstol Santiago en contextos prc y POSI conquista. conduía 
que los españoles si lenciaron y reprimieron la interpretación 
indígena del Santo pues. "en la peligrosa conversión de las 
creencias. el rayo de Sant iago opresor transferido al indigena 
podría ser el Yllapa libertador" ( 1958: 272). 

19 " La hi storia no es cienCia ( ... ) los sucesos hlstóncos 
pertenecen a la ontologfa" (Lukács . en Hauser 1979: 19). " El 
objeto de la ontología es lo realmente ex istente respeclo a su ser y 
encontrar las diversas fases y transic iones dentro de lo existente " 
(Lukács en Holz eral . . 197 1: 2 1). 
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